
¡¡¡ FUERA POLICIA 
DE LOS HOSPITALES!!!

SOBRE LA HUELGA ASAMBLEARIA DE 1979
EN LOS HOSPITALES DE MADRID 



En la primavera de 1979, en 
pleno gobierno de UCD la 
sanidad madrileña bullía de 
efervescencia. Recién estre-
nada aquella “democracia 
parlamentaria que iba a 
solucionar todos los proble-
mas derivados del franquis-
mo”, los trabajadores del 
sector, con salarios vergon-
zosos y encabezados por los 
sectores más jóvenes y diná-
micos, comenzaron a organi-
zar asambleas en los diferen-
tes hospitales para discutir 
sobre los problemas de la 
sanidad pública. En el otro 
lado, los gestores, muchos 
de ellos provenientes del 
franquismo más rancio e 
incluso antiguos  cuadros 
militares, y una recua de jefes 
de servicio, muchos de ellos 
vinculados al Movimiento, y 
sobre todo al sector privado 
que utilizaban los centros 
públicos como caladero de 
pacientes para sus negocios 
particulares. 

A partir de las primeras 
asambleas, muchas de ellas 
realizadas en condiciones de 
semiclandestinidad, se cons-
tató la necesidad de coordi-
nar los diferentes centros de 
Madrid. Las primeras asam-
bleas recogieron las primeras 
demandas que iban a ser los 
objetivos de la lucha: subidas 
saláriales lineales (¿donde 
han quedado las subidas 
lineales?) e incrementos de 
plantillas. El movimiento 
organizativo, totalmente 
estructurado desde la base 
(no había delegados sindica-
les electos), se fue exten-

diendo rápidamente a varios 
de los grandes hospitales de 
la red del antiguo INP, ante lo 
que los incipientes aparatos 
de CCOO y UGT se vieron 
forzados a convocar una 
huelga de un día.

El éxito del paro fue total (no 
por el trabajo sindical de 
CCOO y UGT que solo pre-
tendían controlar el movi-
miento), aunque la adminis-
tración no dio su  brazo a 
torcer, y se negó a negociar a 
pesar de lo cual ambos sindi-
catos llamaron a la descon-
vocatoria inmediata. 

La respuesta no se hizo 
esperar, al día siguiente de la 
desconvocatoria de CCOO y 
UGT, en varios de los grandes 
hospitales de Madrid 
(inicialmente en La Paz y el 
12 de Octubre) los trabajado-
res convocaron espontánea-
mente asambleas, que 
fueron  masivas, de alrede-
dor de 500 trabajadores por 
turno, en las que se decidió 
seguir con la huelga y crear 
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comités de huelga en cada 
centro. Los únicos sindicatos 
que mantuvieron apoyo a la 
fueron CNT, CSUT y SU. José 
María Fidalgo, en aquella 
época traumatólogo en La 
Paz, acudía a las asambleas 
de dicho hospital, con 
paciencia digna de mención, 
reclamando día tras día la 
desconvocatoria de la  
huelga, aunque sin ningún 
éxito. Su poder de convoca-
toria  entre los trabajadores 
de su propia empresa, quedó 
patente desde sus inicios 
sindicales.

Incluso en algunos hospita-
les se crearon comités forma-
dos por médicos residentes y 
algún que otro médico 
adjunto, que se encargaban 
de valorar la urgencia de las 
pruebas solicitadas a los 
pacientes desde los diferen-
tes servicios, dado que los 
jefes de servicio, nombrados 
a dedo en pleno franquismo, 
y entre los que estaba la �or 
y nata de la ultraderecha, 
intentaron reventar la huelga 
desde el primer momento 
(coincidiendo en esto con 
CCOO y UGT), remitiendo 
absolutamente todos los 
pacientes como “urgentes”.

El movimiento asambleario 
prendió y se extendió por 
otros centros de Madrid 
(Ramón y Cajal, ambulato-
rios...), manteniéndose la 
huelga durante más de 60 
días.  Durante esos dos 
largos meses, los integrantes 
del comité de huelga y los 
compañer@s más implicados 
se vieron  obligados a dormir 
cada día en un domicilio 
diferente (o en los propios 
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centros sanitarios) para 
evitar las detenciones de la 
brigada político-social, que 
con ayuda incluso de los 
delegados sindicales de los 
sindicatos desconvocantes, 
intentaban descabezar el 
movimiento.

La policía nacional (“los 
grises”) tomó los hospitales y 
con unidades de antidistur-
bios desplazadas 24 horas al 
día en los propios centros, 
reprimían todo conato de 
manifestación; cortes de 
trá�co en las grandes vías 
(carreteras de Andalucía en 
el caso del 12 de Octubre, 
Castellana en el caso de La 
Paz....), entrando incluso 
dentro de los hospitales 

persiguiendo a los huelguis-
tas, lo que provocó en 
muchos casos reacciones de 
defensa de todo  el personal 
(lanzamientos de botes de 
suero desde las plantas altas 
según subían por las escale-
ras los antidisturbios, verda-
deros combates en los sóta-
nos que unían los diferentes 
edi�cios de los hospitales, 
barricadas formadas con 
material antiguo y camas 
desvencijadas en el hall de 
los centros para impedir su 
avance ......). Para evitar las 
detenciones por parte de los 
secretas, se organizaban las 
celebres “culebras”, en las 
que decenas de trabajadores 
cogidos de las manos reco-
rrían el hospital llamando a 
las asambleas o pidiendo 
apoyo para los detenidos... 
En la calle se organizaron 
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caravanas de vehículos de 
todos los hospitales que 
recorrieron con pancartas 
hechas de sábanas las princi-
pales arterias de Madrid para 
informar a la población, 
siendo violentamente repri-
mida una de ellas por la 
policía a la altura del estadio 
Santiago Bernabéu con 
varios detenidos...

Finalmente, la presión de 
CCOO y UGT en sintonía con 
la Delegación del Gobierno, 
y los más de 120 detenidos 
en todos los hospitales de 
Madrid, hicieron que las 
reivindicaciones fueran 
volviéndose hacia la libera-
ción sin cargos de los 
compañer@s (lo que se 
consiguió), no lográndose las 



reivindicaciones iniciales. 
CCOO y UGT con su traición 
sentaron las bases de  lo que 
nos esperaba en el futuro: 
criminalización de las huel-
gas asamblearias que surgie-
ron en los siguientes meses 
en diferentes sectores y 
lugares del estado; pactos 

vergonzosos; venta de dere-
chos de trabajadores; monta-
jes tipo “caso Escala”; puesta 
en marcha del sistema elec-
toral actual; cesión a los 
sindicatos pactistas del patri-
monio sindical acumulado e 
histórico;  y establecimiento 
de un sistema de subvencio-

nes para reforzar e instaurar 
el tipo de sindicalismo que 
ahora sufrimos.

 Valga esta nota como  
un homenaje a todos  
los que lucharon  en 
aquella huelga
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